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Es necesario íjue el publico se com̂ í 
porte correctamente en los cinema=* 
tóérafos y  ejue los empresarios lo 

consideren ya mayor de edad

Honrutnos nvestras páginan con el retrato 
de don Juan B. OrrioUt, que en fu uetiia 
lidail ise halla al frente de la Federación 

Cinematográfica Latina.
Hombre de vasta enltiira, pues posee tres 
títulos académicos, es el señor Orríols uno 
de nuestros cinematografistas más distin 
giiidos. el cual, a su iliistracühi y a su 
talento, une un rspiriiu amplio y elevado, 
un carácter bien definido y lOi trato amable 

pero enérgico en los negocios. 
Temperamento organizador por excelencia, 
lleva con sus iniciativas por el camino má-‘i 
halagüeño a- la, entidad (¡iic dirige: habiendo 
merecido por su acrisohuda honradea y por 
las demás relevantes dotes antes men/dona 
das. la confianza- de los fundadora.-^ dr la 
nwn-vUmnda Federación, quienes rieron en 
e-l .Hcñor Orriofs la persona ni'í.v indicada 
para confiarle el elevado cargo que hou 
desempeña, y con ello asegurar Ja- base de 
Jox é.ritos del fílnrk Europeni de üinegra 
p)ii.sfes. de París, del cual forma parte como 
una de sii.9 ramas principales. hi meiidn 

nada Federación.
y ¡lor si aihi eran pocas las <’ond¡cU>nes 
que hacen de dicho señor un elemento de 
gran valia en el mundo de los negocios 
cinematográficos, hemos de señalar su 
condición- de artista, pues sabetnos que cs 
un músico distinguido y un excelente ori 
tico de arte en cuya especialidad .He dis 
tingiiió años atrás cu un diario barcelonés. 
Fo en rano llevan un sello especial, del 
má.'< depurado gusto, todas Iits co,sas de la 

F'cderaoión Cinematográfica Latina, 
('orno es cierto que el ramo cincnuitográfico 
tiene tanto de negocio coni-o de arte, la 
personalidad de don Juan B. Orriols tiene 
que destacarse notablefnente. por reunir 
las cualidades apropiadas a dichas modali 
dudes dpi n-egodo que dirige mn acierto 

singular.

No hay ündii iiuc imo de los públicos uiás 
iutelifíeutcs de Kuropa eii espectáculos ci- 
nemiito-;íi’álicos es él espaüol, y el harcelo. 
iiés esppcialaiente, pert) también es justíi 
reconocer <iue a veces, llevado lH)r la iu- 
dignaclón. prolaiui el espectáculo cou sus 
protestas.

Desle luego hay que convencerse <l»e el 
que paga tieue derecho a exigir, i>ero tam. 
bien es justo uo olvidarse de que a los es. 
pectácúlos asiste geute muy variada y que 
a los que u unos disgusta a otros les place.

Eli este plan las cosas, deberíase .selec. 
donar el espectáculo y organizarse sesio. 
nes tanto de producciones frívolas, cómi­
cas, dramáticas como de arte, a las cuales 
asistirían únicamente los amantes del es. 
pectáculo anunciado y el (pie entonces fue. 
ra Püi' curiosidad no protestaría, temeroso 
de sentar plaza de ignorante.

Pero esta cuestión, tan interesante como 
lienetieiosa para las empresas, no la han 
estudiado ni lleva trazas de '(lUe la estn. 
dien en España, ya que sólo miran y estu. 
(lian los empresarios de fastidiar al veci­
no, sin pensar que haciéndolo así ellos mis. 
mos .se perjudican también.

En todos los países acostumhnulos a ha. 
eer los negocios en forma, organizan los 
(■yiectáciilos cinematográficos de modo que 
el liúhlico asista al mismo eonocb'iulo per. 
fei'tmuente de antemano la olase y bondad 
<le lo (pie va a ver en aquella rnnción.

IVro en España ocurre lo contrario pues 
de lo único (pie se cuidan casi todas las 
(‘niprcsas es de engañar por propagandas u 
otros medios al iiúblicn imra que asista a 
su local, sin iiniK)rtai-l(>s un bledo lo (|ue 
jiueda ocurrir luego.

El mayor tralaijo de i ŝos empre.sar cs 
es Imscar por todos los rincones las iie. 
líenlas (¡ue adornadas de un truco —- liieii 
por ser el protagonista un artista recién 
fallet-ido; o un homlire célebre (pie s(> pres. 
tó a filmar por cobrar unos cuartos (pie 
necesitaba, sin )K)seer cualidades liara ello, 
o por tener la cima lui asunto conocido. 
];pro pésimiimenle interpretado y presen 
(ado —. pm*<len llevar gente a su local, 
aunque sea a trneípie de (piedarsp .sin una 
sola silla en buen estado.

Esto ha ocurrido muchísimas veces y es 
íá ocurriendo, sin (jue por ahora lleve la 
cosa trazas de cambiar, pues se conoce que 
la ignorancia les hace creer a esa mayoría

(le eiiipresarius que son unos “ases" del ne. 
gocio y que el púlúico es uu percebe, eiiga. 
ñalile con suma facilidad e incapaz de pro­
testar.

Desde luego al público se le puede enga. 
fiar siempre que la competencia no exis. 
til y (lue la clase de espectáculo sea de una 
vida limitada, pero en cineniatógiato no 
acertamos a comprender que ese plan sea 
hencficioso, sino muy al contrario. i>er.ni- 
d idal y falto de una base segura, pues al 
tin de cuentas el público soberano gana y 
el empresario pierde.

Engañando así al público que paga su 
localidad para disfrutar eon el espectá. 
culo, tiene perfectísimo derecho de pro. 
testar, ya que al entrar en la sala deseo, 
nocíii en absoluto la bondad del programa.

Y luego al salir la gente del local, ve­
mos a uu hombre que no sabe dónde meter, 
se. miedoso de que le reconozcan —. que no 
es otro que el empresario —. adivinando 
en los rostros de la gente, que dejó el di­
nero en sus arcas, la indignación que les 
embarga, con torta la razón.

Es, pues, necesario que el empresario, 
que tiKlavía no confiese en nuestras doctri. 
ñas, Se imponga el deber de seleccionar y 
orguuiziiv el espectáculo de su local eu 
forma de que nadie pueda salir desconteii. 
to de su cinematógrafo para poder temn- 
siempre la razón y uo consentir entonces 
minea el más ligero conato de protesta.

Haciendo así las cosas el público ¡ría 
confiado a ver el espectáculo y nadie se. 
ría <-apaz de promover mm protesta, pues 
conociendo de antemano la clase y bondad 
de las pelleulns. le cohibiría de hacerlo.

Y pai'a terminar, nos creemos en el de. 
lier (le recomendar eu nombre del anónimo 
público, a todos los empresarios de sulone.s 
de estreno riguroso, que se abstengan de 
proyectar en sUs salones, si todavía lo h,t. 
cen. producciones malas, aunque estén in. 
terpreliuhis por el mismísimo lucero del 
alba, pues si bien les darán estas películas 
algún dinero en priucijiio. a la larga el 
local (|ue siga eSe camino, quedará desuere 
(litado y entonces ni con malas ni buenas 
]ielí(rulas atraerá n nadie a su casa.

Hay que convencerse de que el pbúlico 
es ya mayor de edad y que no admite 
engaños.

L.
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JOHN GILBERT, el ftivor-ifo de lam deimê i

sisTE un actor que hallándose en el
J  mág elevado lugar a que la gloria 

puede llevar a un mortal, tan sálo piensa 
en poner fin a  su carrera, su-strayéndOKe a 
la popularidad.

Flse hoanhre se llama John Gilbert.
Al citar este nombre tiene que compren, 

(lerse que nada he exagerado por loi que 
respecta a la situación por mismo lo_ 
grada.

Gilbert ha alcanzado en muy pocos años 
la categoría de favorito supremo del públi, 
00. de tal manera que puede decirse de ól

qiie es sin duda el actor que cuenta <'oii 
más generales simpatías.

Y, sin embargo, parece dispuesto a aguar, 
dar el fin de sus contratos para retirarse 
del arte mudo.

En este arte, donde persisten muchas es. 
trellas definitivamente retiradas por el ol_ 
vicio de los productores, es insólito el caso 
de un actor en el pináculo^ de la gloria y 
cuando más honra y provecho puede espe­
rarse de su actuación, hable ya de retirar, 
se para siempre de la eacena.

Y es que pese a sus incom. 
parubles éxitos, Gilbert abrazó 
la carrera ciuematográflea, con. 
vencido de que su lugar estaba 
más cerca del megáfono de los 
directores que del camarín de 
loes actores y de sus horribles 
maquillajes.

Hombre de verdadero talen, 
to natural, y de refinada cul­
tura. puede decirse de él, que 
cuanto lleva logrado lo debe 
exclusivamente a su propio es­
fuerzo.

En uno de los más importan, 
tes rotativo^ neoyorquinos de. 
claraba Gilbert ei año pasado;

“Mi figura personal no pue. 
de decirse que me haya eleva, 
do hasta el lugar eu donde me 
encuentro.

Ha sido más bien el impla, 
cable estudio a que he debido 
.someterme, y la comprensión 
<iue he tratado de prestar a los 
papeles que se me han confia, 
do. En este punto goy muy exi. 
gente. Antes de interpretar un 
rol. exijo que se me dé a co. 
nocer en todos sug detalle.s 
cuál tiene que ser mi actúa, 
cíón. y cuál la manera de ser 
que Se me exije. De acuerdo 
con el carácter boeetado por el 
autor del libro, trato de ideii. 
tifiearme con el conflicto que se 
me confía, y procuro prestar 
toda la verdad a mi actuación.

Creo firmemente que si algfin 
mérito tiene mi trabajo, con. 
si.ste sólo en este tínico mérito”.

Por mi parte, creo que no 
puede hablarse con má.s exac. 
to conocimiento del “metier".

Precisamente el principal va­
lor de John Gibert estriba en 
la in.superable exactitud y sin. 
caridad que sp refleja en su.e 
interpretaciones.

T no puede en realidad de. 
cirse que en este actor lo me. 
nos interesante sea su figura, 
como pretende él decir. Por el 
contrario, su elegante agilidad, 
su desembarazo y su dignidad 
de gran señor, le ayudan tam. 
hién notablemente en el favor 
que el bello sexo le testimonia, 
pero claro está que no se re 

duce sólo a esto, ni parece Jamás haber 
pretendido cegar a nadie con su belleza 
apolínea, como es corriente entre los acto, 
res de la pantalla, que se exijen ante todo 
lo belleza del galán aunque la honradez 
artística y la propiedad de interpretación 
salgan mal paradas.

John Gilbert nació en Logán, Estado de 
TJtab. el 10 de julio de 1895 y su padre, 
IVjalter B. Guie era considerado como un 
gran actor. Su madre también hizo fa. 
moso el nombre de Ida Adair. en la es. 
cena, y aunque «n su Juventud estudió el

v y r
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muchacho en el Instituto Agrícola de 
gfiii y en la academia militar de San Ra. 
fael. pronto sintió la afición del teatrín. En 
191?) empezó a trabajar para la pantalla 
con Thomas H. inee, actuando corto tiein, 
po como comparsa, pero pronto su gran 
inquietud le llevó a ser ayudante del di. 
rector, y después a casi todos los cargos 
del estudio.

Siguió trabajando también en la esce­
na, y recorrió diversas casas productoras, 
avanzando cada día en su carrera de ac. 
tor. a pesar de que era frecuente verle 
interrumpir su trabajo entre película y 
l>elícula, para dedicarse a otras actividades.

La Metro Goldwyn lo contrató y en la 
película “El que recibe el bofetón”, a pe. 
sar de no estarle confiado el principal pa. 
peí se di,stin.gnió ya notablemento, Después 
filmó “Su hora”, con Aile--'n Pring’.e y “Lo 
mujer del centauro”, dirigida por King Vi 
rlor, aumentando rfipidainente en categoría.

Vi(n( luego “La viuda alegre", en la 
que fué seleccionado por Ericli von Stro. 
heiii para pl papel del pi'íncipe Daiiilo y 
con ello se inicia su verdadera consagra, 
clón.

En todas su.s prodneciones ha conseguido 
un relieve cada día más man-ado. de tal 
manera que lioy puede decirse de él <iue 
es nno de los más ilustres actores de que 
se tiene memoria.

La Metro Goldwvn no le ha escaseado

importancia, y desde hace tiempo figura a 
la cabeza de las principalísimas entre sus 
producciones.

Pero sobre todas sus interpretaciom\><. 
destaca su creación de Jaime Apperson en 
"El gran desfile”, en la cual lo cómico, lo 
alegre, lo sentimental y lo trágico tejen 
nn verdadero poema, en el fondo clel cual 
Jahn Gllbert se desenvuelve con un talento 
superior de verdadero gran artista, dando 
unidad al conflicto y realidad a toda la 
acción.

Xo hay qiie olvidar que la acción de es­
ta obra había de encontrar en Gilbert el 
iná.s sincero intérprete. El tami)i6n se sin­
tió un día arrastrado por log acordes del 
“Over there”, y se enganchó en la mili­
cia voluntaria, para defender a los Esta­
dos europeos que se debatían en una de. 
tensiva angustiosa.

El también había vivido la vi<la atur, 
<lida de las trincheras y de los hoyos. El 
había mordido centenares de veces las me. 
cha.s de las granadas de mano, y conoció 
la trágica visión de los hospitales de 
sangre.

Por eso, en todo su trabajo pesa una 
unción y un respeto al pasado trágico, que 
contagia en seguida al espectador.

Sin disputa puede decirse que Gilbert 
es hoy el más popular, el más iiuerído 
actor y, sin embargo... tan pronto como 
sus eompromiso.s qr'"1en ultimados, .Tolm

Gilbert se lialla decidido a no renovarlos.
Cuando termine, dice, quiero dirigir yo 

la producción de películas, que es para la 
que me creo más capacitado.

Entretanto, en su magnífica residencia 
de Culver City, rodeado de volúmenes de 
historia, de arqueología, de arquitectura y 
de indumentaria histórica, John Gilbert 
prepara en silencio su meticulosa especia, 
lización para el difieilLsimo arte de la 
producción.

Es de admirar el criterio de este hombre, 
todo energía, todo cultura, que quiere ti’o. 
car la popularidad del favorito de los pú, 
ifiieos por el casi anonimato del produc­
tor, pero hacia cuyo camino le impele su 
.severo concepto del arte cinematográfico y 
sus dotes de hombre de cultura superior.

John Gilbert estuvo casado, antes de in 
gresar en las filas de la cinematografía, 
con la bellísima Leatrice Joy. y ello sin 
duda derivó sug energías hacia este arte. 
I’ero es de creer q\ie en cnaiíiuiera otra 
profesión. Gilbert, hubiera obtenido un éxi. 
to absoluto, porque es un hombre de los 
que en todas las empresas ha de alcanzar 
el fin anhelado, porque su voluntad infle­
xible y su Inteligencia, no pue<le ceder ¡t 
muía una vez emprendido un camino.

A. DE RICL

(Las fotografías pertenecen a escenas de 
"Kl deinoni  ̂ y la carne”, de la M. G.L

• t’
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C ONor-i y tratí* varias veces, atites de s«i 
rncieiite matrimonio con la eiu-antado- 

ra Doris Kenyon. a Milton Sills. Fm? en 
Los Angeles,, y recuerdo [lerfectamente los 
incidentes ocurridos en su casa, la noche 
ijue me decidí a lograr datos para hacerle 
figurar en esta galería de mis impresiones, 
sobre los principales astros del Cine. En dos 
distintas ocasiones posamos ante la cámara, 
con objeto de ilustrar mi artículo.

Aquí, en New York, lo he vuelto a encon 
trar en los estudios del Primer Circuito y 
freciietemente en el «Lambs Club», que es 
el punto de rcnnidn de muchos artistas. 
Nuestra amistad, con ser hoy más vieja, no 
es más íntima. Queriendo justificar su acti­
tud presente, puramente prolocolnria, ten­
go que pensar que posiblemente esté ofen­
dido por no haber visto publicado mi ofre­
cido artículo: ;qiié todo cabe en la egola­

tría (le esto señores!... Por mi [larto debo 
decir que en mi [irincipio no hubo una ra­
zón iiiPílifada jiara mi silencio, ya (jiic él su­
po dejarme una imiiresión fuerte y agrada­
ble de su persona, y que sólo el transcurso 
de otras impresiones de más actualidad fue­
ron relegando al «mañana» estas líneas. Más 
tarde y ante su reserva, pensé, como ya lie 
expuesto y como en justicia no me siento 
con la obligación de escribir sobre determi-
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nado tema, dejé pasar el tiempo sin darle 
importancia al incidente. Hoy he pensado 
que tal vez estoy obrando injustamente con­
tra este hombre bueno y honrado, y bajo 
esa impresión me s'eiito a recordar el mo­
mento agradable que él me ofreció en su 
casa una noche, hace tres años.

Que yo sepa, de aquellos días a la fecha 
sólo una modificación notable ha marcado 
el destino en la vida del actor: Milton Sills 
ha enviudado, casándose de nuevo, y es a 
su primera esposa, de cuyo nombre no re­
cuerdo, a quien hago referencia en esta n-e 
moría.

El maestro Córdoba Cantú, descendió por 
el palco escénico para ocupar su sitio de T)i- 
T'octor de Orquesta. Para el preludio y acto 
eoiitímio, apareció la soprano Isabel Zente- 
no. Por el ambiente del Philnrmonie Andi- 
tiriuni, las notas triiiitfales de una canción 
popular fueron a encender aplausos en las 
manos de la eoi;c\irrenc'a. Desapareció Isa­
bel para dar paso a la figura dorada de Nc- 
llv Fernández tpie, en comjiañía de Rafael 
Díaz, dibujó graciosamente con las líneas de 
su cuerpo, el ritmo de un vi­
goroso danzón cubano.

La sala estaba colmada; en 
los palcos había una concurren­
cia selecta: los americanos co 
Ttiulgan con los aires de la mú­
sica española, por lo menos en 
California, dentro de cuyos ni­
dos parece que los i'áiaros con­
servan el acento armonioso de 
nuestra lengua de oro. En Los 
.Angeles. «La Palonmi>. «Las (lO 
londrinas». el «Cielito Lindo» y 
Id «Rstrellita». son familiares:, 
las muchachas norteamericanas 
tararean la música y aún se 
atreven con la le tra : el espa­
ñol se vuelve graciosamente ca­
prichoso en los labios de las 
muchachas angelinas: adquiere 
tonos raros; dijérase que la 
paloma del canto no puede 
tender el vuelo, enredada en 
la boca fresca y roja de estas 
rubias que nada saben del mis­
terio amoroso de una ventana 
entreabierta por el milagro de 
la cita romántica.

Atraídos por la belleza y fa­
ma de Nelly Fernández, que encabezaba el 
cuadro «México Auténtico», esturieron con­
curriendo a los espectáculos del Philarmonic 
muchas «estrellas» cinematográficas.

En un entreacto las figuras principales en 
la concurrencia de aquella noche, llenaron 
el camerino de Nelly. El representante de la 
compañía, Fernando Palacios, servía de in­
térprete. Entre las visitas resplandecía la 
belleza exquisita y aristocráticamente deli­
rada de Clara Kimhall Ynung. Allí estaban 
.Antonio Moreno y Ramón Novarro; tam­
bién divisé a Milton Sills. Permanecía si­
lenciosamente recostado en un ángulo, míen 
tras su esposa — una señora menuda e in­
significante — gozaba tal vez de saberse 
compañera de un actor de prestigio tan 
grande.

Entre el corrillo, sin duda alguna, Milton 
Sills bahía pasado inadvertido. Aproveché 
el aislamiento del notable actor para acer­
carme. A los pocos minutos Milton Sills. su 
esposa y yo. ocupábamos el mismo palco.

Milton Sills, es un hombre que en las 
bancas universitarias de Chicago, su ciudad 
natal debió dar efecto de ser un joven fi­
lósofo iluminado...

Qué le parece ?

Inquirí refiriéndome al espectáculo.
—Muy bien. Son una magnífica pareja de 

bailarines. Ella, empero, tiene un tempera­
mento un poco frío; me agradaría descubrir 
más espíritu en su arte...

—Milton — comentó la esposa — es muy 
a[)ii5Íonado: le entusiasma la inquietud en 
la vida: él como artista...

lín a'tlauso vibrante ahogó los últimas 
latlahras de este juicio. Después del aplauso 
tuvimos que quedarnos en silencio por que 
sobre la escena los artistas se habían pre­
sentado.., pora hacer el elogio del «Sombre­
ro Jarano».

Aquella nnclie fué la llamada a satisfacer 
mi curiosidad reporteril. Milton Sills, al ter­
minar la fm’eión, intentó despedirse: pero 
yo me anticipé y propuse al matrimonio pa­
sar un rato en algún cabaret, con el fin de 
propnt'cionarme más tiempo el placer de su 
compañía.

L'i señora v-nlvió los ojos a su esposo, ani­
mándolo a aceptar mi invitación.

- -Vamne, cuestión de una hora más - 
declaré.

•-.r

;.v»‘

Milton Sills, el actor de extraordinario vi-
qor, en una escena de Hombres de acero

Pero el actor, con un tono firme do hom­
bre que por fuera tiene que convencer, en­
dulzando gentilmente la mirada dura de sus 
ojos un poco encapotados, replicó:

—En ese caso, es usted el que se viene 
con nosotros; vamos a casa; prefiero a to­
dos aquel rinconrito silencioso. Los ruidos 
de la orqiiesta en esos restaurants de moda, 
en donde no se va a comer, si no por el 
aliciente de bailar, me mortifican.

Yo acepté satisfecho y un momento des­
pués tomábamos el automóvil sebre la calle 
Ifill. Yo ib) pensando en que en mí hay una 
providencia hábil en proporcionarme moti­
vos agradables; yo no puedo quejarme de la 
vida, de esta vida suave y deliciosa que se 
desliza por un plano propicio, presentando 
a mis ojos el panorama de muchas almas y 
de muchas cosas selectas.

Esta señora — pensé — no es tan insigni­
ficante como a primera vista parece: esta se­
ñora es completamente de su esposo, es el 
alma de su casa y el nervio de su causa: 
el factor que necesita todo hombre público 
para que su personalidad se refleje sin las 
mortificantes situaciones de la auto-propa­
ganda.

Apenas llegados a la casa y mientras noi

ttliviébanios de nuestros abrigos, oí que se 
dictaban órdenes especiales; después pasa­
mos directamente al comedor donde una 
doncella estaba disponiendo cosas del servi­
cio sobre la mesa cubierta por un mantel de 
blancura impecable. La señora de la casa 
se encargó de llenar las copas, para ofrecer­
nos un exquisito sorbo de vino de Jerez.

—Pruébelo usted — me dice — es un vi­
no magnífico; vino de consagrar que a mi 
esposa le envían directamente, como un ob­
sequio. de las iglesias.

—Es un verdadero caso especial—, agregó 
Sills—. Usted quizá ignora que alguna vez 
he ocupado la tribuna sagrada.

—I Oh!,.. — comentó la esposa — y si vie­
ra usted cómo le llueven las invitaciones 
para que predique...

•Pero, es posible que pueda existir esa 
dualidad de artista cinematográfico y de ora­
dor sagrado?..

—-Antes de decidirme por el Cine - -  agre­
gó el actor - estaba indicado para ocupar 
una cátedra, como profesor de Filosofía en 
la Thiiversidad de Chicago, Con esto autecc- 
dente. una vez mi amigo, el reverendo 

Frank Dyer. í’astof de In Igle­
sia Congregiicional del disfruto 
de WiIssuT, nm invitó a tpie me 
dlrigie.se a sus feligreses desdi* 
el púlpito; yo no ínted»' definir 
el sentimiento que emb'rgó mi 
espíritu; senfí que una fucrz i 
extraña pal|)itnba en mi inte­
rior V las palabras brotaron de 
mis labios corno un res'itandor 
de esa fuerza. Eso fué todo ; 
debo declarar que ha sido esa 
una de las satisfaeeiores más 
intensas de mi vida.

—Figúrese usted que su éxito 
como orador sagrado fué tan 
completo que, contra toda eos 
tnmbre y solamente por un rrin 
vimiento de entusiasmo, cunnd ' 
Milton venía descendiendo del 
púlpito, los fieles aplaudieron 
con frenesí.

Aíientras Sills miró a su es­
posa ; sus ojos eran agudos v 
afilada su expresión. Ella calló 
sumisa mientras llenaba de se­
gunda les copas con generoso 
vino de consagrar.

—No por banal eomnlaceu- 
cia — ai.rma él— ; si no porque esto con­
viene para honor del arte cinematográfico: 
va usted n ver la opinión de nn hombre ilus­
trado y bueno, como es el Reverendo Dver. 
Fsto es saludable hasta para el buen nom­
bre de nosotros los artistas, de quie.pes se 
dicen muchas cosas, que no van del todo 
con la verdad.

Milton Sills se levantó y fué hacia su 
dormitorio en cuartos interiores: esta an­
uencia la aprovechó la señora para decirme 
a inedia voz:

—Fué tal la novedad que despertó come 
predicador, que se ha visto abrumado por 
una cantidad de telegramas que sólo puede 
figurársela quien romo yo las lia visto ; ade­
más, ha sMo y sigue siendo constantemente 
invitado para ocupar eminentes núlnifos... 
Sólo que él no aceptaría por nada de la vida 
retirarse del arte cinematográfico...

El regreso:
Aquí t’eiie usted...

Y yo eu efecto, dando todo el valor que 
se desfirende de esta opinión sencilla y sen­
sata. la reproduje textualmente en mi car­
net ; hela aquí:

«Me complació mucho que Mr. Sills ocu­
para mi púlpito, si no por otras razones, al 
menos para demostrar al mundo que los ar-

f is in ú  circo
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MANON LESCAUT
Una cinta UFA que responde a su marca

P r o t a g o n i s t a :  L Y A  D E  P U T T I  ^

Se proyecta con gran éxito en PA TH É, C IN E M A
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L a s  refu lgen tes estre llas

Leatrice Joy, la favorita de Cecil B. de
Mille

Xo hay duda de que muchas son las 
üspiranteí^ y muy pocas las escogidas por 
la incierta diosu Fama, pero las que lo­
gran alcanzar los favores de esta diosa, 
todo gloria y placer, escalan la cima coai 
suma facilidad y se mantienen inmovibles 
en s« envidiado pedestal.

Y ha alcanzado uno de esos escasM lu. 
gares, una mujer deliciosa, toda encanto 
y belleza que se llama Ijeatrice Joy y 
que es hoy una de las esperanzas funda, 
das del futuro arte del “film".

Leatrice Joy, contiene óO kilos de pi 
cante belleza morena y sintió siempre 
desde niña verdadera pasión por las pe. 
líenlas, Sus \'arias apariciones en el tea. 
tro no fueron más que eventos mera, 
mente incidentales en su carrera progre. 
siva hacia el objetivo de su ambición :
Ser una estrella cinematogrftfica.

El hecho de que haya alcanzado la 
cima de la fama se debe a su perseve­
rancia y a su amor por la profesión, 
unidos a la afortxinada asociación con 
Cecil B. De Mille. a quien también se 
debe el descubrimiento y desarrollo de 
estrellas tales como el finado Whllace 
Reid, Thomas Meighan. Gloría Swanson 
y otros de igual importancia.

En su niñez Miss Joy poseía un teatro 
provisto de escenario y camerino: el 
desvñn de su casa de Nueva Orleans. 
Maletas y baúles viejos repletos de tra. 
jes que se usaron en días de carnaval ya ol. 
vidados. un local espacioso, aunque lleno 
de polvo, y la jubilosa y alegre coopera­
ción de ios chiquillos de la vecindad, la ini­
ciaron en el camino del éxito dramático. 
Porque fue allí, en su improvisado teatro, 
donde pasó la mayor i«irte de sus hora.s 
de juego: y aunque era una chiquilla, su 
evidente excepeiornal talento y su facilidad 
de imitación de partes que había visto en 
los teatros de Nueva Orleans, o de carac­
teres que a.similaba en el curso de sus ex. 
tensas lecturas, solazaban a sxi madre, que 
se mostraba muy Interesada en las inclina, 
ciones de su hija, la niña mimada.

Cierto día una compañía de películas, 
llena de optimismo, decidió instalar su cen­
tro de operaciones en Nueva Orleóns. y so­
licitó una actriz. Miss Joy. que era enton­
ces poco mós que una niña, respondió itl

t i

anuncio, siendo elegida entre 
sihles Sarah Bernhardts que 
das para cubrir la vacante, 
fracasó, pero no antes de 
Joy la firme determinación 
en estrella de la Pantalla.

Mó.s tarde se afilió a las 
kes Barre Black Diamond

cientos de po. 
fueron proba. 
La compañía 

fijar en Miss 
de convertirse

comedias Wtil. 
después de un

Leatrice Joy en una- eece-na de Lo ñudo 
de nadie.

persistente rodeo por los estudios de Pen. 
silvania. Con las ganancias obtenidas en 
este trabajo, Miss Joy y su madre cambia, 
ron BU residencia al centro de la indixstria 
cinegráfica, el Sur de California, pero los 
directores no veían posibilidades para el 
arte mudo en la pequeña solicitante de ojos 
castaños y vivarachos.

Leatrice aceptó una colocación en una 
casa de comercio en San Diego, y a pesar 
de que no era ésta su vocación, la expe. 
rienda allí adquirida la ayudó mucho cuan, 
do trató de nuevo de entrar en las películas. 
Le asignaron un papel principal con Gold. 
wyn. y obtuvo tanto éxito que continuó 
siendo incluida en los repartos sucesivos, 
hasta que gu trabajo en una de estas pro­
ducciones llamó la atención de Cecil B- Ec 
Mille. quien le dió el principal papel feme­
nino en “La noche del Sábado”. “Homici. 

dio”, “Ln modista de París”, “Triun. 
fo”, “Los Diez Mandamientos”, y 
otros bajo la dirección inmediata de 
Paul Iribe y Franck ürsen. las pri­
meras y la Dp Mille..

El nombre “Leatrice”. que tan in. 
dividualmente la designa, fué selec. 
clonado en una forma casi novelesca 
por la madre de la futura estrella de 
Cedí De Mille.

Ibale a poner el nombre de “Beatri- 
ce ("Beatriz) que significa “bendición 
de Dios”. El significado y el sonido 
del nomlire eran ambos agradables y 
atractivos, pero la madre de Misg

Le'ñírice Joy en des momentos inte 
resanti^imos de La viuda de nadie.

Joy parece había previsto que su hija iba a 
ser una personalidad muy diferente del sig. 
niñeado de ese nombre, y buscó otro más 
apropiado para ella. Buscando combinacio. 
nes recorrió cencionzudamente el abeceda. 
rio comenzando por Beatrice y al llegar a 
la “L ” se detuvo, formando el nombre de 
“Leatrice”. Le gustó mucho, y hoy su nom. 

hre es intemacionalmente conocido y 
Leatrice recibe constantemente,cartas in­
formándole de que han sido bautizadas 
niñitas con ese mi.smo noanbre. por ella 
popularizado con tanta fuerza.

Ultimamente para .su película “ La hi.. 
d ra”. Cecil B. De Mille formó un cua. 
dro de bellezas rubias, para hacer real, 
zar la belleza moi-ena de Miss Joy. y el 
éxito fué realmente grande.

Y  así es como tenemos hoy una artista 
sublime en las pantallas del mundo.

DORIS TALBERG

C h is m e s ,  r u m o r e s  y  s o r p r e s a s

Llegan noticias de América diciendo 
que un posible convenio entre Metro y. 
Paramount, convertirá a la primera en 
productora a gran escala y a la Para, 
mount distribuidora para los teatros, 

dejando entonces esta última de producir.
♦ • *

Se comenta algo la poca delicadeza que 
ha tenido el señor Plaja registrando para 
Su firma distribuidora en Madrid el nom. 
bre de “Super Films”, con el que hacía 
ya propaganda ei señor Lladó, de Barce. 
lona.

* t  *
Parece bastante seguro que el señor P<«is 

vuelva de nuevo a explotar el salón Reina 
Victoria.

*  *  *

Sabemos de mny buena tinta que el se. 
ñor Serra, antiguo director del Coliseum. 
dimitió el cargo por incompatibilidad de 
caracteres con los dirigentes de la Para." 
monnt Film.s, y no que haya .sido despedido^ 
como alguien dice.

Página siete
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KURSAAL

I Los amores de Manon
I  Versión cinematográfica con evoca-
I  ciones inspiradas en la mundial-
I  mente conocida novela del abate
I  Prévost. Consagración definitiva de
I  la genial actriz DOLORES COSTE-
I LLO en su mejor interpretación,
i  Triunfo definitivo del estupendo JOHN BARRYMORE,
i  secundado por WARNER OLAND, SAM DE ORAS-
I SE. STUART HOLMES, TOM SANTSCHI, BERTRAN
I  GRASSBY, La película que recorre triunfalmente el
I  Ediciones WARNER BROSimiii!™^^

I Es una "Gran Luxor VERDAGUER" [fuera de programa)

I  distribuida por

Cinematográfica VERDAGUER S, A,

Todo Barcelona desfilará por el K U R S A A L  y 
C A T A L U Ñ A  para admirar esta obra de arte
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C O N O C I D O I G N O R A D O
Kiifrí' los últimos casíiiniontos, uno ile 

los más importantes, por la sorpresa, ha 
sido el do Rcnée Adoré(‘ con William S. 
Gilí, un sastre de Los Angeles, con el cxial 
dice Henee será más feliz que con su ante­
rior esposo Tom Moore.

Kn cuanto al sastre, afirma que Renáe 
es la mujer ideal y que su primer matrimo­
nio, ya que tambián éste era casado, fué 
una lamentable equivoca­
ción.

Jane Winton, la deliciosí­
sima joven de loa «films» 
se ha rasado con Charlea 
Kenyon. un escritor de es' 
cenarios.

Este matrimonio no hay 
duda de que es i)or aoior y 
que van los dos cónyugues 
bien conocedores de sus res 
pectivos caracteres, ya que 
el noviazgo hacía ya años 
que se sostenía.

Pero las malas lenguas 
afirman que ha sido un ca 
samiento por conveniencia  ̂
no ñor amor.

Charles, es un hombre lis 
£o y se cree que se ha casa­
do con Jane para aproximar­
se más a Lee Kent. el mari­
do de Ruth Roland, su jefe.

Las casas de Honh Gib- 
BOn, Charles Rav y Norman 
Kerry. están una al Indo de 
la otra, pero la que llama 
más la atención del público 
es la de Charles, que es una 
fiel reproducción de las lla­
madas casas para ¡lájaros.

A los vecinos de Charles 
no les hace mucha gracia 
el hecho, pero por eso no 
dejan de ser buenos ami­
gos.

Un pacto a imitar. *
Williain Russell y su be­

lla esposa Jlelen Ferguson. 
convitiicro en hací'Tse mú- 
tuos regalos caseros cada aniversario.

,\sí vimos (fue el {)rimer año aumentó la 
vajilla do plata de la casa, el segundo que­
dó el jardín lieclm nn verjel hasta que un 
año opten, j>or separarse y lo mal vendan lo ­
do. Esto último no debe imitarse.

Lupe Vólez, la  nueva esírella de Douglas. 
afirma que su bellezn la del»c al masaje dia­
rio que efectúa cotí tm gigante ])edazo de 
hielo.

¿Será cierto?

Mildred Ilarris, una d<‘ tas ex esjiosas <1el 
gran Chaplin. se casó hace muy poco con 
Everett Znchary .McGovern, jvipensa \:i pe­
dirle el divorcio, sólo por disgnslillus ca­
seros.

' ' ' '  y

María Casajuana lia vuelto a declarar a 
los jHU'iodistas norteamerieanos:

—Haré lodo lo ipie me manden los direc­
tores, menos besar a los hombros...

No la creemos.

Lon Clianey anda disgnsladísimn.
La cosa iio es para menos, ya (jue vu di­

rectamente a su bolsillo.

y .

■ JMI»?

*•«•1

Charles Jones, el fnmosn cou'-boy de la Fo,r

Al señor Alcalde de Los Angeles no se le 
ha ocurrido otra cosa que imponer un im­
puesto de un dólar a todos los ciudadanos 
del estado por cada vez que en su oficio 
cambien de aspecto facial.

Y como Hollywood jterleiiece a Los An­
geles, Lon Ghaney, con sus cien faces dife­
rentes. tendrá que gastarse el sueblo sema­
nalmente en impuestos, si no los ahoim la 
casa para la cual trabaje o el Alcalde revoca 
la orden.

Joyzelle Joyner. mía imichachila ilc veiní*- 
aliriles, bailarina y arlista de,, la pantalla, 
fué hf'rida por su salvaje marido Dudley V. 
Rrand. al regre.sar a su morada después di- 
nn viaje.

La cosa sucedí a s í:
Llegó Rrand de su viaje y encontró a sti 

mujer hablando con un amigo suyo, Dick 
Richardson. y sin mediar ni nii¿"-t:nl:ibrH, 
se avalanzó contra su mujer y la dtirió con 
upa navaja.

La herida no fné de gravedad, pero .os 
dos hombres están en. la cárcel, por rni-'n 
tras no se aclaren liieii las eosa«.

j'arles. Hace muy pocxi fué asaltado la casa 
de Loma .Moon, mía esceiiarista de la Me- 
tro-6 oldwyn, llevándose los rateros joyas 
por valor de 550 dólares.

Como había sido despedida hacía muy po- 
ct.> tiempo, la ser^'idumbre, ésta está muy 
vigilada.

Irene Presniakoff, conocida en las pelícu­
las por Irene Presión, he 

eomjiarecido anle el juez 
acusada de haber inalado a 
su marido Igor Presnia- 
koff. actor. también de la 
pantalla.

Las pruebas no son muy 
acusadoras fiara Irene, pero 
el juez no la deja salir de 
la cárcel.

\

Richard Dix. nació en 
Sta. Paul. Estados Unidos, 
el 18 de Julio de 1895, 
Tiene el nelo y los ojos cas­
taño oscuro.

Fred Tliompson, colgó 
los hábitos fiara dedicarse 
al cine y se casó con Fran- 
«•e= Marión, conocidísima 
escritora de películas. 
N'iirió Fri'd el 28 de Abril 
de 1890.

No es oro todo lo que 
reluce. La prueba va a 
nmfimmiión. Tom Kcrrick, 
actor eow-lioy de icij films 
americanos, que se murió 
el 27 de Abril de este año. 
dejó sólo a .su viuda un 
mal automóvil y 300 dóla­
res. La viuda no ha tenido 
más remedio ((iic buse-irse 
un empleo y no halló otro 
que en una Imciendu qp 
San Quintín, de poco me­
nos que criada.

Luego dirán.

menos 
una

que

William II. Scott. un 
actor de la fiantalla fioc'o 

desconocido, (jiii.so presentar 
reclamación contra el Doctor Unbert 

H. Griffitíi, por lüü.OOO dólares, como in­
demnización fior no liaiieiie dejado en lieilo 
estado la nariz cotí la oficración. como le 
finimetiera el citado doctor cirujano de be­
lleza. fiero el juez, con muy bium acuerdo, 
no admitió la reclamación.

Viola Dana es ahora una desgraciada. La 
fiobre chica ha tenido un fuerte ataque de 
reumatismo debido a la infección de las 
amígdalas. La cosa ¡lurece que lia jiodido lo­
calizarse con la extracción de las citadas 
amígdalas y no dudamos que firoiito estará 
restahlociíla Viola Dana.

w
Los ladrones se encuentran en todas

Página nueve
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So hay <¡ne hacer, mucho de lo que hacen ya 
que la peñcxila se titula Amor de estudiante. 
por lo regular, se trata de mucho ruido y 

pocas nueces

de encargar al director Voii 
-Sternberg la  terminacifin da 
la ¡mencionada película.

Desde liada tiemiK) dicha 
cinta era el hazme reír del 
Hio'Ilywood j’a 'lUe hace 
meses que se estfi filmando 
y su coste rebasa lo.s dos 
roillones de dólares.

Fay Wray. la protagonis­
ta se ha encerrado en sU 
ca.«H por este motivo y  n<> 
sale de vergüenza y de ra­
bia, ya que era esta película 
su eaanino de lu fama.

l.A IirB IA  E>ÍTRE LAS RUBIAS 
RAS un sin fin de trabajos para encon. 
trar la muchacha rubia que pudiera 

desempeilíir mñs ajustadamente el papel de 
Lorelei en la vei*si<m cinematográfica de la 
mundialmente conocida novela de Aiiifa 
L c k ) s  “Los caballeroB las prefieren rubias”, 
lo.s bu.scadores de la artista escogieron a 
Ruth Lee Taylor. una deliciosa hañi.sta de 
Mack Seniiett, que ha firmado un contrato 
por largo tiempo con la  Baramount.

No cabe duda <iue las hay rubias y mo­
renas y rubias con suerte.

EL ETERNO NOYIAIÍGO 
EOROE O’Bríen anda ya un poquillo 
más apartado de Olive Borden, sin 

saberse porque.
Olive no debe ser de la misma opinión 

ya (pie no desperdicia ni un momento en 
que pueda ver a su.amado.

Los íntimos de George aseguran de que 
el ligero hastío del galán se debe a la asi­
dua corte que le hace una estrella famosa, 
pero se espera que todo se arreglará.

¡POBRE VON STROHEIM!

V ON Stroheim. el fam(>so director de 
“Esposas frívolas” y ‘"La viuda ale. 

f r e ” acaba do recibir el bofetón más ten-i. 
ble de su vida.

lya Paramomit. para cuya ca.sa dirigía 
Ton Stroheim “La Marcha Nupcial", acalia

rUNA CEREMONIA NFIUTAL 
ACCIDEN'rADA

A pe.sar de que Alian Dwan, el cono­
cido director se haya ya casado con 

María Luisa Shelton el pasado mes. no qiii 
ta esto para que hayan tenido sus peri­
pecias.

Ij!Í pareja .se presentó en Malone, mi pue- 
lileciilo del estado de Nueva York para ca­
sarse y fueron a la Alcaldía, pero allí no 
los quisieron easai- porque le faltaba a. 
Dwan la sentencia de divorcio, ya que 
Dwan se había divorciado de su última 
mujer en 1920.

La amante pareja no tuvo más remedio 
que esperar la llegada del citado documento 
y en seguida que llegó se celebró el casa­
miento.

EL ?’IN DEL DIVORCIO DE CHARLOT

C H J

ci

.Yoníw Shrarer y Conrnd Nagcl. Sin acredi­
tar el titulo de líl sexo dóbil

HABLES Chaplíii ha terminado las iu_ 
idencias de su divorcio con Lita Gray. 

pagando a la niña 825.000 dólares como in­
demnización y todos los ga.stos y costas del 
proceso.

No hay que decir que e.s la cantidad ma.. 
.vor que se conoce haya pagado un marido 
ii .su mujer.

Charles Chaplín dice que su divorcio le 
cuesta no menos de 1.100.000 dólares.

FRAN(TS FORD 
QUIERE VOLVER A 

SER ACTOR

C ON gran  frectiencíH 
se lee que el ac to r  

tal se b a  m etido a d irec­
tor. p e ro  n ira  es la vez 
que sc sal>e d e  un d irec. 
to r  que aluimlona el me. 
gáfono p a ra  convertirse 
en actor.

Pues este rarísimo caso 
le ocurre al conocidísimo 
“Conde Hugo". Francis 
Foi'd que hasta ahora se 
(ledi<‘ui)a a dirigir jadí. 
cillas y  ahora (piiere ser 
a<'tor.

En este miiiulo no hay 
duda que nadie está con­
tento con su suerte.

AQUI Y DE ALLA

OTRO DIVORCIO FIXflM)

E velyk Brent, c(imo ya saben nuestros 
lectores, quería divorciarse y lo ha 

conseguido ya.
Evelyn declaró al Juez que le era imim.

/./•:oA' i-:r ¡̂ o i

verdad de sus afirmaciones 
se llevó como testigo a Pri.s- 
cilla Dean.

La sentencia fué favora­
ble para la mujercita de Fi. 
neman, que todavía añadió 
que su marido le impedía 
que llevara ella a casa a sus 
amigas, ya que él la dijo 
en cierta vez.

—Te advierto que la casa 
es mía y para mis amigos, 
pero no para los tuyos.

Y el juez cofndenó a FI. 
neman a pagar a Evelyn 
Brent 52.000 dólares cu can­
tidad de 200 .semanale.s.

La pareja se había casado el 
viembre de 1922 y separado en 
1925.

OTRO STTCIDIO

•Se dice mucho acerca de Lo que debe saber 
una joven, pero lo que parece más definitivo 
según la escena de la película que ee titula 

aíí, es el casamiento

1 .0  de No. 
Febrero de

D

sii»le vivir ni un minuto más con un hom. 
hrc. .su marido. qUe era extremadamente 
nulo.

Bernard Fineman, un ejecutivo de la Pa. 
ramount, era el roaridito modelo de Evelyn. 

Par¡i cooivencer al juez, Evelyn, de la

,A l)e]la chica de 19 años de edad. Pa 
tricia Marshall, harta de las vicisitu­

des de su vida de “extra”, se dedicó a es. 
tudiar mecanografía sosteniéndose entretan. 
to con el dinero que le daban algunos ami. 
gos. Paren* ser que la base principal de su 
presupuesto era un cheque de U> dólares que 
le  mandaba semanariamente un conspicuo 
agente de seguros de la ciudad de Wás. 
hington. con quien la muchacha bahía teni. 
do relaciones bastante íntimas. El otro día 
su protector, al mandarle el chetiue acos. 
tumbrado. le dijo que era el ñltiuio. A los 
pocos días. Patricia se expresal>a así en 
una carta: “Hay tantos suicidios en Holly 
wood. que uno dehe llevarse armadura y 
hacer votos de no extinguir la propia v id a- 
tragándose un veneno”. Días después se en­
venenó.

LTTS AIvONSO PUDO SER VKTTMA DE 
T'N SALVAJE ATENTADO

A  pesar de que la prensa norteamerica.
na no diga una palabra del asunto, 

parece que e.s cierto que, hace unos cuan­
tos días. Gllhert Roland Luis Alonso, el 
hijo de Paquiro—fué atacado iv>r vatios in. 
(Uviduos que. según .se asegura, llevaban 
proi>ÓBito de desfigurarle la 
cara a fin de inutilizarlo 
para las faenas de la pauta, 
lia. Tomo explicación pro­
bable de este atentado, se 
menciona en voz baja el 
nombre del esposo de una 
famosa e.strella. admiradora 
del galán hispa nomej ica no 
hiista el grado de inspirar 
celn.s rabiosos ul inarilo.
Dadas las influencias que se 
citiin como agentes en el. 
por forttina. fracasado atro. 
pello no deberá sorjn-ender. 
nos el que Gilltert Rolan! 
no brille pronto cnu el es. 
plendcir a tpie se !'■' hecho 
acreedor, según la crítica.
Pero también debemos pre 
pararnos para oír iioti<“ias 
no pocas sabrosas si !-=(* co. 
mete ¡ilmina injusticia con

el astro chihuahuense, ponine sn famosa ad­
miradora parece está dispuesta a defender, 
le a capa y espada contra quienquiera (̂  
atacarle pov cansa de ella.

EVELYN EGAN HA QUEDADO TUERTA

i :fiuü bi simpática Evelyn Egaji un ac. 
O  cidente que la rnivó de su lielleza 
primaveral y de .sn puesto eu la pantalla, 
donde figuraba como artista de los estudios 
rhristie. Bajaba en automóvil, a gran velo, 
cidad. por un camino pendiente. 1,/os que la 
vieron pasar dicen que el vehículo iba ha. 
riendo eses de una orilla a otra del camincL 
El automóvil se estrelló contra una enorme 
excavadora. Se cree que Evelyn Egau había 
bebido. Ella dice que debió d** ir dormida. 
Resultado: se le extrajo un ojo. y le  (inedn 
además, una gran cicatriz a través de la 
mejilla izquierda,

N
r,A MT'ERTE DEL MEGAFONO

o hace mucho todavía que cualquier 
director de escena se hubiese creídí' 

en ridículo sino hulúera tenido a su lado 
nn inmenso megáfono con el (pie trasmi­
tir sus órdenes a los actores, maquinistas 
y plctricistas. Hoy día el megáfono sólo se 
emplea en la escena de gran espectáculo, 
y aún así .se le sustituye muchas veces por 
una iKM'ina. El progreso camina lentanieii. 
re. p«ro no se detiene.

John Oilberi y Lur.s llanson como dos bue­
nos amigos en K1 Demonio y la carne

FiginM
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La erudición y  el arte cinematográfico
E T. n rte  ps luz, sonido, color y  alegría, 

la alegría ín tim a e intensa que emana

artualmeiit H 
V también el

arfe
más

todo lo bello.
La cinematografía < 

más areesible a todo- 
comprensible.

Basándonos en ésto insinuaremos, ¿poi­
qué no se utiliza este arte sublime, ciniijien- 
dio de todos y cual ninguno bello, en pro­
pagar, no tan sólo las bellezas de la natu­
raleza y  sus misterios, si no también la vi­
da de los grandes artistas y su obras que, 
casi desconocidas del vulgo, serían por su 
amenidad, ailemás do mi filón inagotable, de 
un valor educativo o instructivo ilimitado.^

Torrigiano. Cellini, Miguel Angel, Mena. 
Velázquez, Murillo, Vinci, Rafael. Ticiano 
Pethoven. Litz, Wagner, Chopin. ífande!, 
Racli. etc., nos dan. además de la policro­
mía do sus vidas, aventuras, algunas dc ellas 
motivo para propagar las maravillosas be­
llezas que crearon y (pie tan lejanas están 
del mundo cpie frecuenta el cinematógrafo,

Es lamentable que Corvantes sea un des­
conocido pora los (|ue leen a Rolda, Retana 
Carretero y tantos otros moderno« y poco 
pulcros escritores.

La vida de los hombres ilustres tiene va 
riados aspectos, romántii-ns y míseros, algu­
nas veces, de paz patriarcal o a\(‘Tittireras 
pendencias en otras (H-asiones,

Vivían todos como los caballeros de su 
tiempo, en [dena agilarión ; así su fecundí­
simo talento creaba hermosas obras, cono­
cidas scbimentc de cuantos aman intuitiva­
mente el arte.

Haced, editores cinematográficos, escena-

M il ton Sills
(Continuación de la pág. 5.)

tistas cinematográficos piensan tan seria y 
profundamente como bomlires d(í otras acti­
vidades. Es indudable que los cinedrama^ 
ejercen actualmente una inlliieneia decisiva 
en el mundo. Y son los hombres de la talla 
mental de Miltoii Sills quienes pueden lugrai- 
que esa influencia sea saludable.»

ílespués de leerla en voz alta, agregué un 
comentario en armonía con el texto y c t  va­
lor de la opinión. Luego:

—¿Cuál fuá el lema ilr> su sermón, Míster 
Sills?

—Traté — resjiondió — de exjioiier mis 
puntos de vista sobre la teoría científiea di- 
la, evolución; presentando pruelias de qin' 
suf sano influjo hará más religiosos a los 
hombres, pn vez de convertirlos en desereí- 
do's; eóTiio eiTÓncaiHCnfé _sc cree. Combatí la 
idea antigua do pondei^ai- imirbo las excelen­
cias de! Cielo, catalogando a la Tierra co­

ristas, argumentistas y realizadores, (pie el 
Cine sea un intermediario entre los hombres 
célebres y el público.

Explotad su afición y aprovechadla ¡tara 
instruirlo, en vez de dar comedia Iras ctv 
media, sin más interés que la solución jioco 
|u-áct!ca de las vieisitudes en que tropeza­
mos cotidianamente y cuyos desenlaces tan 
poco cinemáticos y fotogénicos son.

,• -\o crees, lector, que las vida.= de los 
grandes artistas serían tanto o más iiitere-

OSSI OS W.i LUA

santes que las de Casauova. Hruniiuel, Kean, 
Juan de Manara, etc..»

Schakespeare es un lieseonocido para mu­
chos, y su vida de actor y dramaturgo un 
misterio fiara el [meblo. Pofuilarizadlo jior 
medio dei cinc: Zorrilla nos ofrece una vida 
llena de emotividad y encanto: Torrigiano 
vivió la pasión, la vcliemencia, el desorden 
y la variedad qm: jdasinnba en sus escul­
turas.

Ya que el cinematógrafo nos ha enseñado 
(a su manera, es cierto), historia, ¿por (pié 
no lia de cullivar y educar al pueblo en las 
variedades del arfe y sus artistas.»

Verían vuestros hije s, desde niños, la be­
lleza y el arto unidos, se robustecería su 
voluntad y su m ente; amarían las obras de 
arte y ejuizás educados así desde la niñez 
llegarían a ser, fior medio de un gran actor 
que evocase a mpiellos hombres exee|)cioiia- 
les. sus originales imitadores. Quizás de este 
iiiodo. lirotaría en (dios la chispa del genio, 
el deseo de gloria que tan muerto está en 
el corazón del mundo, a pesar de ser lo 
único qu(* puede dar prestigio, gloria y ho­
nor a una nación.

El Arle es luz. sonido, color y alegría, la 
alegría sana (pie einaua de toilo lo bello.

Propagad el Arle, pem Arle puro. En la 
vida más incongruente de im artista, de un 
genio, están los chispazos de su arte, inge­
nio y talento; faquilarizar el Arte en todos 
sus aspeetos. es hacer que el mundo scfia 
qiie eslos hombres existieron y (jue sus 
obras los ensalzaron.

Así haréis erudito al pueblo.
ARIOIA RRÍ N.

Barcelona, Septiembre rb- 1927,

mo un lugar de opresión, A mi visla el de­
ber religioso más grande consiste en hacer 
más tolerable en el mundo las eomliciones 
de la humiiiiidad oprimida, (torque es indu­
dable que el mundo se está bacioiido mejor 
ilesile (fue la Liencia nos ha enseñado (]uc la 
Tierra no es sino un átomo lanzado alrede­
dor del Sol. Y es que la reflexión de nuestra 
pequenez es un fioderoso factor fiara cumba- 
tir el egoísmo humano: cuando en realidad 
comparamos a la Tierra con todo el sistema 
universal, nos damos cuenta de que somos 
('oppúsculos del organismo en cuyo seno se 
siente palpitar el espíritu de Dios.

Para flnaliz'ir. estoy recordando lo que me 
dijera, mientras la doncella nos servía el 
café tras una cena frugal:

—Si yo no fuera artista cinematográfico, 
ocuparía todo mi tiempo escribiemlo nov(-- 
las. Desdi' liace iiuicbns años siento que den­
tro de mi cerebro se liaren y deshacen asun­
tos que podrían triunfar. Tengo esfieraiizas 
de firescntar algún día niio do estos asuntes; 
a mí me sugestiona, mo enlnqm'ce bi idea do

escribir y publicar un libro.
Sí. Retirarse a cscriliir, después de haber 

corufuistado gloria y dinero ; he fufiií mi es­
quema de futuro admirable y envidiable.

Pero pudiera ocurrir que Milton Sills- se 
envejeciera frente ál .objetivo di' las i'áma* 
ras; y cuando estuviese disqmesto a escri­
bir su primer libro, ya las iifeas luibrían le­
vantado el vuelo llevámiosi' ‘para sierripre 
esos asuntos que en la actualidad viven iia- 
ciándose y deshaciéndose dontro de s-rji ce­
rebro. —

Milton Sills eg’ en la vida. pues, tan inte­
resante como en la pantalla. Es uno de esos 
temperomenlOR fuertes, pro'dos fiara cucar- 
liar esos sti< [lersimnj' s detinil ivos y viriles. 
Tiene médiil'. bagaje imva ser señalado co­
mo una de las mentaliilades del Arte Mudo. 
Su vida es una vida de estudio de producción 
serena y metódica, de prcfiaraciórt ronstaTiti» 
y consciente, ejercitada en la virlml di'l en­
tusiasmo fHir ci Arte.

M'w-York, 1027. .lOSK M. SANCílKZ.

Ha salido ya

La cinematografía en España
Es la fibra más útil e indispensable para los señores actuarios,-Un poderoso auxiliar de la industria y el 

comercio cinematográficos,-El directorio más completo en el espacio más reducido

Precio del ejemplar: 10 pesetas Para pedidos a ARTE Y CINEMATOGRAFIA 
Aragón, 235,-BARCELONA
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A l mareen de una campaña

Todos para uno y  uno para todos
Cotí írran alppría y ron la atención que 

(íllo nn>recp., vcníjo leyendo lo? artículos que 
viene publicando en EL CINE el fácil y co­
rrecto escritor que esconde su nombre bajo 
el seudónimo de (fSancho de España», dedi­
cados todos ellos a la creación de una enti­
dad financiera que pueda tomar a su cargo 
la edición de películas en la Península.

Tratárase tan sólo de crear una entidad 
con el indicado objeto y yo me mantendría 

p ,T i silencio aunque dis- 
jiuRsto a secundar con en­
tusiasmo la iniciativa en 
cuestión; fiero en sus úl­
timos escritos se acoge 
al eoonerativisino como 
medio de conseguir sus 
propósitos, y, ya en este 
terreno y aún tal ve/ co­
metiendo mía imprudencia 
o mía temeridad o ambas 
cosas a la vez. me nven- 
11ro a intervruiir en e l . 
unto exponiendo ruda y 
uneramente mis ideas y 

mis sentires.
Oue el cooperatismo e.< 

eapaz por sí solo de con­
seguir log más ópimos frii* 
los. no hay ya quien lo 
[longa en duda, aunque do 
torosas excepeinnes. (pie 
en todos los campos de 1a 
actividad humana son pnsi- 
hlcs, hagan que de vez en 
cuando se enfríen entu­
siasmos y se desvanezcan 
ilusiones, en muchos cysos 
por falta de comprensión 
o por deferto de senti­
miento.

El cooperativismo, que 
no es más que una fase del inutualismo, ha 
de sentirse hondamente; pero no con la ve­
hemencia irreflexiva del impresionable ni 
non el ímfietu poco meditado del impulsivo; 
ha de sentirse con el corazón sujeto al ra­
ciocinio. sujeción que más bien es armonía 
y mútua inleligenria que esclavitud o depen­
dencia siquiera. .

Sin remontarnos al origen que todos los 
nropagandistns del cooperativismo atribuyen 
;i óste, es decir, aquel movimiento de los 
«pinniers» de Rochdale en Ingl'terra, y sin 
que tratemos de averiguar, de momento, qná 
pureza de ideas pudiesen animar a aquellos 
liombres ni los proyectos que para el porve­
nir fuidiesen acariciar, hemos de confesar 
que el eooperntivismn signe una marcha as- 
cendenle. invadlcodo esferâ  ̂ distintas. A

SELEaiONES'GRAN LLKOlT VERDAGUER 
Irene Rích, Q m w ( x i j  T e a rU .

las cooperativas de consumo, siguen las de 
producción, a óstas las de ahorro y así suce­
sivamente hasta transformarse en fuentes de 
riqueza y manantiales de progreso.

Es evidente que la base del mutualismo es 
el egoísmo. Parecerá paradógico. pero es así 
ese contrato bilateral que une a los indivi­
duos de una entidad imitualista, el «do nt 
des» (fue taeitamente queda establecido de 
hecho entre los socios de una Cooperativa.

D<‘faUe de 
Mille

los grandes estudios cinematográfioos de 
durante la filmación de "El Rey de los r

tío son más que una demostración de lo que 
dejamos apuntado. El lema cooperatista: 
«Todos para uno y tino para todos» parece 
transformarse en este o tro ; «Todos para uno 
y uno para uno». Y ello no ha de extrañar­
nos si tenemos en cuenía lo que es la ir tii- 
raleza humana, egoista por esencia, presen­
cia y potencia.

Pero puesto que la realidad es esa y en 
la esperanza de que, tiempo andando, sc 
íiininorará gradualmente el egoísmo hoy la-

p. ^

tente hasta que desaperzea, si no del todo, 
al menos en gran parte, hemos de admi­
tir el mutualismo con todos sus defectos que 
hemos de procurar queden destruidos en ab­
soluto y reconocer sus excelentes e impon­
derables cualidades que venimos obligados a 
acrecentar y defender con todas nuestras 
fuerzas.

Dentro del cooperativismo se dibujan dos 
tendencias; mía, la más agradable y la que 

cuenta con más firosólitos. 
la individualista y la otra, 
la que cuenta con menos 
adeptos y la más antifiá- 
tica, la colectiva. Y no obs­
tante. ¡oh. paradoja! es 
esta última la que más 
conviene a cuantos quieran 
gustar sinecranieiile de las 
bondades y exquisiteces del 
cooperativismo. En la pri­
mera es en la que se re­
velan con. toda su crudeza 
y desnudez las miserias y 
ambiciones del egoísmo. El 
afán por pereihir el bene­
ficio de cada balance se 
exterioriza de una m are­
ra inusitada y harto ceii- 
.surable. Preguntad, no ( hs 
tante, a los «individua'is- 
tas» de quó apuro les saca 
el mezquino «beneficio» 
que les corresponde, que 
cantidad de bienestar o de 
felicidad les proporciona y 
08 contestarán negativa­
mente o con razones de fio 
ca substancia.

No les indiquéis que de­
jando de percibir el tal be 
nefido y reuniendo el de 

todos fiiieden acometerse empresas grandes 
en la seguridad de salir airosos, n o : os con­
testarán ; es decir, ellos no os dirán nada; 
hablará, por ellos, el más refinado y procaz 
egoísmo y habréis de taparos vuestros oídos 
¡inte la serie de majaderías y tal vez des­
plantes y grosería” que cual sudo lodo os 
dejarán caer sobre -/uestras c^ándidas perso­
nas. De todos modos, y a pesar de todo ello, 
entendemos que no hemos de cejar en la pro­
pagación y defensa del cooperativismo colec­
tivo. Beneficios, si los hay, sí; pero para la 
colectividad, no para los individuos, En una 
entidad compuesta de cien individuos se re­
parten 3.000 pesetas de manera que al que 
mayor cantidad le corresponda sean 4/5 pe­
setas, y ninguno de ellos es capaz de em­
prender nada con tan exigua cantidad. En 
cambio, si esas 3,000 pesetas se destinan 
como punto de partida para acometer una 
empresa, ¿ queréis decirme que no pueden 
obtenerse estupendos resultados, que al fin 
y a la postre han de producir nuevos bene­
ficios para los asociados en común?

En otro u otros artículos sucesivos insis­
tiré sobre lo mismos, pues veo que me voy 
extendiendo demasiado v hav tela cortada

Ceoll de 
enes"

para rato. J. PARDINILLA.

C A m f E N  R IC O

j}DEI
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NORMA SHEARER
En el CAPITOL CINEMA

La temporada de los grandes estrenos

M L T R O  - G O L D W Y N , se inicia con

sexo débil
por NORMA SHEARER y CONRAD NAGEL

del 25 al 28 de septiembre, seguida por

Consumatum
por MARCELINE DAY y LEW CODY

del 29 de septiembre al 2 de octubre

Los m ejores film s del m un do siem pre en
E L  PRIM ER CINEMA

Ayuntamiento de Madrid
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6asano\ja, 
el galante 
aventurero
D \  í'inematograíía 

crece, desarrolla, 
se agiganta podero­
samente, formidalile- 
mente. Adquiere pro 
porciones desluiiiln'i 
doras; se aniplUica 
y asciende avasalla­
dora, omnipotente; se 
transforma en un 
mundo de arte iii 
sospechado y maravi­
lloso, infinito.

liO demuestran, lo 
evidencian sus {>ro- 
ducciones; he aquí, 
si no. (fCasanova, el 
galante aventurero», 
la película que inaugu 
ra la temporada cine­
matográfica del teatro 
Tívoii.

«Gasaiiova, el ga 
lauto aventurero», la seloooión magna del 
programa Gauinont. ha sido la elegida, eutro 
toda la rutilante pláyade de [iroducídones 
que han do presentarse este año. para con­
sagrar la a[!ertura del Tívoii cineinatográfi- 
co, para ^coronar y autorizar su escenario 
convertido en pantalla.

«FIT.MS» ES LA MEJOR REVISTA
CINEMATOrTRAFICA MENSUAL 

PRECIO; ] PESETA

Para dar una idea de «Cnsanova. el galan­
te aventurero», basta decir que es la resurrec 
ción del galano y fastuoso s'glo XVIIT, el si­
glo de los Reyes y de las hermosas: glori­
ficada por el arte mago de! gran «raetteur- 
en-scéne» Alejandro Volkoff y del célebre 
actor Tv»n Mosjoukine., quo ha salido tri­
unfante de la enorme empresa de revivir las 
famosas aventuras de aquel famoso don 
Juan veneciano; el caballero Casanova, es­
cándalo y delicia de toda una época.

Cuatro bellezas raras. [)rodigiosas y di­

versas. le rodean como una aureola: la bel­
dad impresionante, turbadora, de Diana Ka- 
ronne : la rubia majestad de Suzaime Bian- 
chetti: la grada candorosa y encantadora 
de JeTiny Jugo y la voluptuosa hermosura 
de Riña de Liguoro.

La cx)nsagración cinematográfica del Tívo- 
l¡, es, pues, la gran solemnidad de la tem­
porada.

K [ . C I N E
LA ME.IOR HEVIST.V DE ESPAÑA

* '• íi 's." *

.4-

1 ■■

V í r ;

aü.*-.

W '

Sohn BarTijinure y Dolores Costello en tienm 
abraso en Loa Amores de Manón

Jiihn Rarryinore. el apuesto gntá . protago­
nista Je Los -Amores de Manón

Página quince
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t ie rras H o l ly w o o d
(D e  n u estro  corresp on sal exclu sivo)

Las relaciones iniciadas en casa de Ce. 
cil de Mille, entre Vilma Banky y llod la 
Kocque, han tenido un resultado feliz y 
satisfactorio para todos, y hace pocos me., 
ses contrajeron matrimonio los artistas 
antes mencionados, conociéndose apenas y 
habiendo hablado escasamente una 
media docena de veces.

Como todos sabréis seguramente.
Vilma y Rod se conocieron en oasa 
de Cecil, durante una fiesta celebra, 
da en la elegante mansión.

En esta primera entrevista la con. 
versación fué escasa e insn.stancial. 
pues Vilma apenas si conocía el in. 
glés. Pero pasó el tiempo y recien, 
teniente volvieron a encontrarse, y 
con seguridad que esta vez el difilo, 
go fué ya más animado y surgió en. 
tre ambos fuerte corriente de
simpatía que forzosamente y como 
todos presumíamos tenía que termi. 
nar con el consabido matrimonio.

Al contrario de casi todos los com. 
pan ros de profesión, desde que em. 
pezó a decirse por aquí que estaban 
comprometidos, lejos de negarlo, lo 
afirmaron y confirmaron a cuantos 
lo quisieron saber de sus bocas. Su 
gesto, pues, fué simpático y merece 
el aplauso de todos. En esos casos el Ir con 
tapujos y disimulos, a mi entender, es lo 
peor.

En la iglesia católica del Rúen lastor. 
de Beverley Hills. se celebró el enlace, al 
ru(. asistieron varias iiersonalidades del 
arte mudo, entre ella.s Cecü B. de Mille 
Bebé D aniel; Douglas Falrbanns; su es 
posa Mary Piekfoi-d; Constance Talmadg« 
D una K arl; Abraham Lerh; Haro*, 
T/loyd: Mildred D avis; Ronald Colman 
•Taek Holt: Víctor Varconi: George Fritz 
maurice: Dónald Crup y una hermana del 
marido llamada Mónica y Samuel Goldwyn. 
-\ctuaron de padrinos de la novia Francés 
Howard y .su esposo Samuel Goldwyn, y 
Cecil B. De Mille por el novio. I./a fiesta re. 
sultó magnífica y fastuosa, como corrp.spon

día u la calidad de los contrayentes y a la 
concurrencia selecta y escogidísima.

l'n  nuevo astro y una estrella llegada 
apenas hace un par de años, han Ingresa, 
(lo en el gremio de los casados. ¿Será su 
unión duradera, o bien ocurrirá como con

u r

'i lU

Lew Cody no se atreve a int&'venir en esta escena de 
"Lances del querer"’, por miedo a las eños de las

damas
'.odas la.s qup se celebran en estas tierras?

Si hacemos caso de ellos y de sus afir, 
paciones de hallarse profunda y sincera, 
oente enamorados el uno del otro, hemos 

df creer que su unión serñ una de las 
poc¡:s que alcauzaríi. hasta fiue uno dp Pvs 
dos por ley de la vida, desaparezca do 
este mxuulo. pero ya que durante nuestra 
vida periodística hemos visto a tantos y 
'ia’Utas sinceramente enamorados, que fran 
amente no nos atrevemof? a asf^urar que 

•'•sta sea una excepción a la regla y que 
dentro de jnos mese.s no surja el consa. 
hido escfindítlo sensacional en forma de 
divorcio.

Desearíamos, stn embargo, que eso no 
ocurriera y que lo que ellos han afirma.
Gp' con' tanta fuerza y con tanto ímpetu.

fuera la ve • 
dad, pues fran. 
cruente ya es 
•osa de <1 u e

tengamos por aquí unos cuanto.s matrimonios 
más. de los que tenemos, (pie sean dignos 
de ser tratados y  considerados enano tales.

En fin. el tiempo dirá y ahora sólo nos 
resta asegurar que por los datos y por la 
forma en que se les ve pasear por paseos 

y salones de este país, complefameii. 
te ajeno.s ai mundo que les rodea, y 
embebidos en su felicidad, es cierto 
cuanto nos dijeron en la entrevista 
ijue con ellos tuvimos a los pocos días 
de celebrada la boda.

Desde luego los novios tuv ernu in 
finidad de regalos, entre los que re. 
cordamos un magnífico juego de phi. 
ta de Samuel Goldwyn. un servicio 
de café de plata de Ronald ('olman. 
un servicio de te de la señora Earlc 
Williams, y un hermoso “f'apiio di 
Monte” de Antonio Moreno, La nota 
característica de humor y distinción 
la dió Tom Mix. que por jn-imera 
vez se presentó vestido dp pti(iupta 
y con su clack de seda, espléndida, 
mente conducido por su “Victoriano 
coach”. pon liermoso tronco ilc caba. 
l lO g  de pura raza y con dos lacayos 
con traje de cow.boys. Xo es nocesa. 
rio señalar que fué aprrtadamente 
preguntado y él muy sonriente d ijo :

— Mis buenos amigos Vilma y Rod me. 
recen todavía mucho mfls de lo que yo 
he hecho.

• • *
Ramón Xovarro. que ya anteriormente 

®ra casi un místico, actualmente a con. 
secuencia de su interjiretacií'm de “Ben. 
Fliir” le ha dado la manía de meterse a 
fraile. Su vocación es Indudablemente dig­
na de respeto, pero creemos y casi asegu. 
ramos que es obligación de toda la Fren. 
aa y el mundo entero, el ayudarnos a di. 
•<uadlr a este artista de .su descabellada in. 
tención, pues para el arte, de consagrarse 
a la vida monacal, sería una verdadera 
lástima, pues con ello perderíamos uno de 
•os más grandes artistas con que, una vez 
muerto Rodolfo Valentino, cuenta el arte 
mudo.

Con ser triste para los amantes del ci. 
uematógrafo. sería preferible que Novarro 
se dedicase, como ya ha in.simiado varias

(Jlnire Windsor en esta escena de "Am<»- a gran velocidad”, ase 
gura de que el homlyre •« neeesarie

M^arion Davies ataviada con las típicas ropas de h<i 
lenieea. llera efi «sta escena de "El molino rojo”

F itin a  dieciseis
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veces a otra de sus grandes aficiones, el 
cauto. Estü Indiscutiblemente en condicio. 
ues de dedicarse a él, pueg posee una her, 
mosa voz y con el dominio de la actitud 
y el gesto, gue le caracteriza, podría ser 
un magiiftico intérprete de las más fu. 
r.iosas óperas. Esto sería muy triste, es 
ciej'to, pero al menos, nos cabría el con. 
sudo de saber que el artista tan querido 
y admirado no había desaparecido por 
completo, sino que continuaba desarrollan, 
do sus actividades en un campo diferente 
al que había cultivado basta el pre. 
sente.

Indudablemente llamón, dado su 
carácter y la forma en que hemos 
visto todos que vive en este ambiente 
frívolo y galante de HolljT\'ood. no 
es hombre para el .séptimo arte. Su 
espíritu, su educación, su moral, las 
tradiciones de su familia, en fin todo 
e.stá en contra del ambiente de esta 
iieri'a.

La marcha de llamón es tina gran 
pérdida pura los amantes de ios 
verdaderos actores, pero no tendre. 
iuos má.s remedio que resignarnos a 
ella, y  restándonos sólo volver a re 
i>etir que creemos que todos nos de­
ben ayudar a evitar esta desgracia 

• * *
r>e pronato, y sin que uodie sepa 

vomo ha o<.-uiTÍdo, el hombre que 
siempre había asegurado que él ja. 
más se casaría, y  que muy ufano de 
cía que todavía no había nacido la 
mujer capaz de seducirle para que la He. 
vara al altar, nos ha sorprendido con la 
n-'iíeia de que quiere casarse, de prisa y 
(.oniendo. con la bellísima Bertha Mann.

tistu de teatro que actualmente se en. 
ciientra aquí.

Uno más ha caído. Estos que aseguran y 
juran que ellos na van a casarse y que 
muy orgullosos afirman que no hay mujer 
capaz de vencerlos y convertirlos en mari­
dos. son los que caen más pronto y más 
1'-'; dimente.

Queda de todos modos un extremo muy 
importante a aclarar y es si esta boda se­
rá un mero capricho de ambos o es que 
realmente se han enamorado. Parece muy 
difícil que a Raymond le haya ocurrido 
eso. pues era hombre <iue había dejado pa. 
sur por su lado, insensible sus encaii. 
tos a mujeres bellísimas y. sin embarm. 
ahora ha caído- como un colegial.

Ella, spgiln se <aíh'rna. está enamorada ;

pero e» tan difícil adivinar lo que siente 
y  piensa una mujer, que cualquiera se 
atreve a hacer diagnósticos sobre el por. 
venir. Esperar es lo más indicado, y Dios 
dirá. La boda se celebrará antes de que 
se marche Ilnymond para Europa.

* * •
Dos ciudadanos de Salt Lake, no sabe, 

mos si con miras interesadas o completa, 
mente desinteresados, han decidido pagar 
todos los gastos de viaje y estancia en es. 
ta ciudad, durante dos años, a la bella

• rí’yí.í

Shearer está demostrando en esta escena 
"E l sexo déMV'. que ePa pertenece al fuerte

miss La Vanna Lee, vencedora de un con­
curso de bellezas del “Saltair miss Utah 
contest”, que fué elegida para venir aquí 
por su belleza, desparpajo y gracia especial.

Veremos lo que sucede. Como La Vanna, 
lli^‘'ionadas y creyéndose las más bellas y 
jiáA artistas QUe nadie, llegan muchafi a 
esta ciudad y acaban, bien de friega pía. 
tOs o de algo peor.

Si la protección y el dinero no escasean, 
y los dos desinteresado.s protectores no se 

>cansan de mandar dólares en oaMe, es 
n*ny posible que al cabo de los dos uño?. 
y gracias a recomendaciones e inlli;jo.s. lo. 
gTe inttroducirse en algún estudio. Este 
pase es el más difícil de todos ios que tie. 
ne que dai un artista para llegar a ser 
algo, y una vez

Clónales que ni en ella han visto sus elec. 
fores. y llega a ser algo en esta moderna 
torre de Babel, en la que es muy difícil 
triunfar.

« * *
María Casajuana ha terminado de fil. 

mar su primera producción cómica para la 
Fox. Parece que una vez terminada su 
primera cinta y a medida que la bella es. 
pañolita, que quiere triunfar, según me 
dijo, sin besos y sin desnudos, se vaya 
acostumbrado a este ambiente se ani. 

mará por momentos y no hay duda 
que ya tiene ahora más confianza en 
su triunfo que la última vez (pie 
hablé con ella.

Dios quiera que e.sa confianza que 
yo comparto no salga fallida y al 
fin tengamos aquí los españoles una 
representante genuina y digna de 
nuestra amada España.

Desde luego, los ejecutivos de bi 
Fox están preparando un argumento 
para María, que es la única de to. 
das las bellezas escogidas que ha 
triunfado en las primeras escjiranni. 
zas, pues la italiana va a ser muy 
pronto devuelta a su país nativo.

La cosa, pues, como he dicho an­
tes marcha muy bien para María.

*  *  *

La mujer del día actualmente es 
Janet Gaynor. Después de su magní. 
fica labor en “El séptimo cielo” y en 
■‘Amanecer”, los contratos han lloví, 
dó sobre ella, alcanzando rápidamen­

te ia cumbre más alta úe la fama.
lleálmeiite lo merece, pocas artistas, qui. 

zás ninguna de las actualmente consagra­
das como reinas de la pantalla, hubieran 
Interpretado con la justeza y sentimiento 
con que lo hace esta chiquilla, el difícil 
papel de “Diana” en la primera de las pe. 
líenlas mencionadas. Su papel difícil y 
complejo es más ue suficiente para encum. 
brar a cualquiera, y verdaderamente esta 
muchacha, una niña casi que ha sabido 
hacernos llorar y sufrir con ella, es digna 
de que se la coloque en la cúspide más al. 
ta y en el lugar más preeminente del mun. 
do de la  cinematografía.

LUIS SAAVEDR.V 
Holl>"wood, septiembre 1027.

dentro de él es 
posible que si 
reúne esas con. 
cliciones excep.

. sí.
-  -t-v-

h

rti

J.ew Cod¡¡ anda muy o.p«rado en esta nueva escena de 
"Lances del querer"

Parecerá raro, extraordinario o lo que queráis, pero la verdad es. 
aunque no le cuadre el tiUilo, que se trata de una escena de 

"El palacio de las maravillas". ; i
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P A R A M O U N T  FILMS S. A.

CASA CENTBAL:

PASEO D E  GRACIA, 91
BARCELONA

Entre las comedias que presentará la Paramount 
esta temporada figuran en primer lugar

colegiala altiva
BEBE DANIELS JAMES HALL |

Reclutas sobre las olas
WALLACE BEERY RAYMOND HATTON

Se estrenarán en el

Coliseum y Patké Cinema
de Barcelona

Su b-Centra les

Barcelona - Madrid - Sevilla - Bilbao - Valencia - Lisboa E i
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Un tema intereeante

La producción éermana y sus éî Q̂ r̂ des
directores

L as aíinnaetones cuiicretas sobre cual­
quier niiiteria, al pasar de la pluma a 

l.i página impresa, adquieren autoridad, pon 
deracióu y eficacia, según sea quien las ha­
ga, como las haga y donde las haga.

La autoridad y  la ponderación de una crí­
tica o de una sugerencia, sou elementos 
genuínos del autor. No así la eficacia o di­
fusión de la idcíi, que es función exclusiva 
dei vehíi-ulo de que el autor se vale pura 
lanzarla.

Se comprenderá, pues, fácilmente, que 
una opinión vertida en las columnas de «La 
Vanguardia», aún eu ti caso no frecuente 
de venir despojada de las dos primeras cua 
lidades, habría de poseer la tercera y sería 
ella sola revulsivo con fuerza suficiente 
para agitar íntimas devociones y encender 
encontradas pasiones, si la opinión viniera 
desprovista de la indispensable cordialidad 
formal y del natural respeto para quienes 
militen en el campo opuesto. Así entende­
mos por lo menos la misión 
de los grandes vehículos de 
difusión colectiva.

Tener la fortuna de dis­
poner de las columnas de 
un diario tan importante 
como el citado y no darse 
cuenta de la trascendencia, 
de la enorme eficericia de 
una afirmación en ellas ano­
tada, es grave ermr que, a 
plazo corto, habrá de con­
vertirse en arma de dos fi­
los para quien en él haya 
caído.

La función crítica debe 
apoyarse sobre firmes silla­
res. limpios de partidismo 
y de pasión, para cumplir 
su misióri y avanzar como 
camino de luz entre las ti­
nieblas de una opinión po­
pular no formada todavía.

No es mi propósito ofen­
der al crítico cinematogi'á- 
ficn de «La Vanguardia», 
con las armas materiales 
de que podría disponer para, por lo menos, 
restar a sus opiniones la fuerza arrolladora 
de la ecuanimidad. KI solo hecho de susten­
tar ideas opuestas a las que otros podamos 
sentir y propagar, nos obliga a ser respe­
tuosos. Quiero suponerle libre de toda in­
fluencia de ambiente cuotidiano y devoto de

cinematográfica por él vertida en una de 
sug últimas crónicas. La cordura que no 
supo poner él, nos servirá de escudo para 
defender nuestra tesis.

Y entremos ya en materia que el espacio 
es oro. Decía el crítico de referencia, ha­
blando de los directores de películas;

«Tienen su patria genuína, y aún poi' 
ahora UNICA, en la joven América.))

La verticalidad de la afirmación, nos sor-

Arremeter con violencia en un moinciitu 
de flojedad de un adversario noble, no ca­
be en nosotros.

Recordad, observar, hacer notar el terre­
no movedizo en el que ha sentado sus plan­
tas, nos parece más correcto.

«FILMS» ES LA IVIEJUR REVISTA
CINEMATOGRAFICA MENSUAL 

PRECIO: 1 PESETA

I’ H O .X IM A M E N T E :

SENSACIONAL NUMERO

EXTRAORDINAinO

prende. El trallazo, nos aturde. No se ha 
preocupado el cronista de envolver su audaz 
premisa en las nubadas de una literatura 
habilidosa, cerebral, curvilínea. No: inge­
nuamente ha saltado a la arena, ha plantado 
su airosa bandera de combate en medio de

Hablando de directores de películas, no 
puede, no debe señalarse Norte América 
como patria UNICA de un elemento tan 
esencial en el arte de nuestras preferen­
cias, Hay otras. Y entre ellas nos permiti­
remos anotar sin timideces, un nombre que

l'RÜXIMAMENTE:
SENSACIONAL NUMERO

EXTRAORDINARIO

Cuánta belleza encierra esta escena de la hennnsn iiel'mila .Metrópolis 1

la pista, y combado el [)Pcho a la manera 
de los gladiadores romanos, ha puesto todos 
sus arrestos al servicio de su reto,

PROXIMAMENTE:
SENSACIONAL NUMERO

EXTRAORDINARIO

«FILMS» ES LA MEJOR REVISTA
CINEMATOGRAFICA MENSUAI. 

PRECIO; 1 PESETA

sus principios americanistas. De no ser así, 
de no ser este nuestro punto de partida, la 
réplica habría de ser muy contundente para 
que resultara proporcionada n !n heregín

Esa ingenuidad, ese infantilismo, nos ha 
encantado y nuestra pluma se ha sentido 
por ello pro|iicia a la moderación v a la 
templanza.

.'''v ¿V

brilla con luz propia en 
este respecto: Alemania. Y 
detrás de este nombre, los 
de unos directores que 
son lenguas de fuego en el 
firmamento cinematográfico 
Fritz Lang, Murnau. Lu- 
bitsch, Dupont. Y seguida­
mente los de unas produc­
ciones que son hitos fosfo­
rescentes en la ruta lumi­
nosa de la técnica cüicmato- 
gráfica: «Nibelungus», «Cri- 
tnilda», «Fausto», «Tartu­
fo)), «Metrópolis», «Abani­
co de Lady Windermeere)», 
«Amanecer»... Y, todavía, 
esa maravilla poética que 
pronto admiraremos bajo el 
nombre de «La Montaña 
Sagrada», sin un solo arti­
ficio, sin una tortura cere­
bral de laboratorio, sin más 
elementos técnicos que los 
que puedan derivarse de un 
objetivo enfrentado con el 
ruar y la montaña.

¿Es .justo, es honesto, negar a estos hom­
bres de Babclsbcrg y Tempelhofer. aquello 
que en noble lid han conquistado.'*

Un crítico de «La Vanguardia» ni puede, 
ni debe hacerlo. Vuelva, pues, un poco so­
bre sus pasos, despéjese de vehemencias y 
pasiones, y  si tal es su convencimiento y 
tantas y tan firmes sus razones que no le 
f)errnitan una rectificación, justifique por lo 
menos las causas que le han inducido a bo­
rrar de una jdumada ese esfuerzo titánico 
realizado por los germanos, que, aún no ^ 
queriendo ser reconocido por él, ha tenido 
la rara virtud de levantar murmullos de ad 
miración en el hormiguero cinematográfico 
de esa patria UNICA del director, de que 
nos habla en su precipitada crónica.

LAURA RRTINET.
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N C E S T B O 
C O N C U R S O a z a ü o s  p e l i c u l e r o s

ÜIEGO CORRIENTES. —  Llega a media 
m>che a uu cortijo frente al cual se ve a una 
clueca con sus pollitos piando alegremente. 
Señor Director de esta película: ¿Puede sa­
berse qué objetivo llenan en la cinta esos 
animalitos iiiolcstaudo u los transeúntes a 
media noche con sus pío, pío....  ̂ —  S. M., 
Villanueva y Geltrú.

1:L GiUTO DE BATALLA, —  Ilout Gibsou 
al entrar en la Academia tiene los cabellos 
negros y al vestirse de soldado se le han 
vuelto rubios. Una emoción terrible, según 
so sabe, ha hecho encanecer en pocas horas, 
¡üli!, la risueña de llevar un uniforme, ¿por 
qué no puede también trocar en rubios unos 
cabellos negros Ya ven los ülmadores de 
esta jM'lícuIa que rebuscamos todas las razo­
nes para disculparles. —  J. M., Barcelona, 
Gracia.

SANGRE DE l'ÍSTA. —  Se advierte muy 
bien que la yegua «Porvenir de Virginia», de 
pequeña tiene dos manchas en la frente y al 
currer en la pista sólo una. ¡Je, je! Esta ve/ 
los peliculeros Se lu han dej-ado dar con 
(¡ueso, pues les han cambiado la yegua y 
ellos a nosotros el dinero de bolsillo en la 
taquiHa. —  A. Ll. C. Espurias (Baleares;.

EL ASALTO AL AMBULANTE DE Gü- 
llREos. —  Tomando el desayuno el padre 
del ambul.inte, compra un periódico por el 
que se entera de la desgracia que le ocurre 
a su hijo e inmediatamente, sin acabar de 
desayunarse, corre a interceder con el Go­
bernador, quien le desengaña sobre podei' 
hacer nada en favor suyo, y al salir de la 
entrevista aparece que es de noche comple­
tamente. Ocurriría, sin duda algún eclipse 
de sol, pero el Director de la película podía 
haber esperado a que terminase el eclipse 
para continuar la lilmación, o bien, plagian­
do a Espronceda, clamar al Astro Rey: 
«¡Párate, oh, Sol, y déjame lilmarl...» Y 
conste que lo digo sin reii'me. —  Srta. K. 
A S., Tarragona.

EL CIRCO DEL DIABLO. -  Al entrar 
Cari con Mary en su casa, hay en el como 
dor un piano que, sin cambio de escena, se 
transforma en un fonógrafo. ¡Es igual, to­
do produce nuísica 1 El piano la desgrana y 
el fonógrafo la muele. ¿Verdad, señores pe­
liculeros? —  Pepito M. F., Ilospitnlet de 
Llobregat.

BASTA DE COQUETEO, —  En una esce­
na cómica de esta película, la peluca de un 
actor va a parar por casualidad encima ae 
una rana, la cual derechita y mene.»ndo ( I 
garbo, se tira de cabeza al mar. Mev neii. 
pero sin perder la comicidad r'e la poli» ule 
se le podía h'iber prejiarado im lago ' no 
un mar a la rana, porque ésta, si bien es 
acuática no es marina; le gusta el agua dul­
ce pero no salada. —  J. C. S., Rnrcelona.

PROXIMAMENTE

K D K
K l l K

K D K
K D K

POR NORMA TALMADGE
LOS JINETES DEL CORREO. —  Ricardo 

Cortez se iimiiscuye en un grupo que dis­
cuten a puñetazo liiiq'io, donde le arrojan la 
cliislera al suelo, y al retirarse de aquella 
tremolina e;icuentr.i, lejos ya, su querida 
chistera, ¡«‘ro tan llnniante como si tal cosa 
no hubiese jiasado. ¡ Bah I eso no es nada 
eomj)arado con lo que hacia nuestro gran 
prestidigitador Canoiige con la chistera u 
otro sombrero de cualquier espectador; la 
ponía al fuego, echaba aceite, freía un par 
de huevos y  luego devolvía el sombrero a 
su dueño, en su primitivo estado, pero aque­
llo en Canonge iio era un gazapo y en esta 
película sí. —  L. C., Oviedo.

KL TERROR DEL MALPAIS. —  Charles 
,Tañes con unos niños se dirige a casa de 
María y por el camino aciinpan junto a un 
riachuelo, y mientras una niña fuíe patatas. 
Charles da iin pasen y vuelve con una cabra 
y su cría. Todo eso improvisar con el 
dedo do un giianle y iiim botella un biberón 
para el niñn más ¡equeñilo. Tengo por se­
guro que si algnnn de los pequeños se hu­
biese causado una lierida. Charles sale co­
rriendo. tropieza con una jiiedra y debajo 
de ella encuentra un botiquín. La técnica ci­
nematográfica de no pocas películas ameri­
canas. descansa en la diosa casualidad, pero

SELECCIONES'ORAN U)X0R''V£R0ACU£R 
por êorqe'iead. PoíiijRuthlTUlIa' 
Vérâ ord.OT.

tanto abusan de ella llevándola de los cabe­
llos de acá para allá que la van a agotar de­
jándola calva. —  J. M. S., Valencia.

LA DAMA ATREVIDA. - - La señora Fle­
ming aparece tan joven al e.'iipezar la acción 
de la película como ai terminarla, siendo asi 
que su hija al principio apare<'e tener oelm 
años y después veinte, esto es, que han 
transcurrido doce años.

Quizás debido a tai iiivariulilc jiiveiilud 
sale un conde que ¡iriiiiero conquista a l;i 
madre y luego a la liija. ¡Vaya también 
opuestumenle un Romeo más variable y an­
tojadizo! A su lado cualquier estalim feiiie- 
nina veriase obligada a tomar ¡ireraucioncs.

.1. L. R,, San Sebastián.

LA MALCASADA. —  La boda de los prota­
gonistas (Marí i y el torero;, figura efec­
tuarse en Toledo y dicha escena está impre­
sionada en la conocidís mu iglesia de los Je­
rónimos de Madrid. Querría saber ¿por que 
habiendo sido impresionadas muchas escenas 
de esta películi en Toledo, no lo fué tamli'én 
la de la hoda? Pero en (iti, sea en Toledo, 
sea en Madrid, el caso es que el cura les 
echó la bendición y... la cruz del iiiatrhnn- 
nio a cuestas. .1. O., Barcelona.

UN VIAJE ACCIDENTADO. -  El protago­
nista, entrega su tirjeta u una mecanógra­
fa de un Baiu'o, en la cual se lee: Saín S. 
Starling «El Rey de la Propaganda». 1540 
Broíidway - - Ni'w-York, y luego, al presen­
tarle at cobro una factura se lee: Sam S. 
Starling. calle de las Iglesias.

¡ Bah 1 Como yo no le he de presentar a 
dicho señor ningún documento al cobro, no 
me interesa su dirección verdadera. —  A. S. 
A., Zaragoza.

ROPA VIEJA. — A Kelii (Jackie Gougan;, 
le atropella un camión y no le irnsa nada > 
entiendo que debía haber muerto ¡teliculera- 
mente por obligación, pero él diría: «Eso ni 
en broma. ¡Muérete y verás 1». —  F. S, G., 
Barcelona.

\-L

VIDA BOHEMIA. —  Eíi una escena de esta 
película Rodolfo rompe los originales de una 
obra que tenía hceha. y i!es¡iués Mimí los en­
trega enteros al director de un teatro.

¿Cómo es posible eso?, ¡tregunle a iiu 
amigo y se echó a reir, diciéndorae : «¡ Sí,
precisamente eso es lo gracioso del Cine; ya 
verás el día qiu’ Mufioz Seca se erija en di­
rector de ¡ l e l í e i i i a s I ) .  S., Barcelona,
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Peluquería de Señoras
A N T O N I O  V I L A

Masaje, Manicura, Depilación de 
las cejas, Champú, Ondulació 
(Marcél y permanente). Tintura 

Henné a 12 pesetas aplicación. 
SANTO DOMINGO, 15, y  SAN 

PEDRO M ARTIR, 50 
Teléfono 2975 G. :: GRACIA
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